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PRECIOS DE SÜSCRICION. R E V I S T A T A U R I N A 
TToda la correspondencia se dirigirá aLAdministrador de LA LIDIA, Plaza del Biombo, ntím. 4, Madrid. 

' iS}á^rid :, t r imes t re . . . . . . . . r.ésctgsl-1 2,50 

PRECIOS PARA LA VENTA. 
Paquete de 25 n ú m e r o s ordinarios, pe­

setas. 2,50 

A S AL VAPOR SANCHEZ ^ 
L_ A A F Í G I O N ' A L D I E S T R O 

( V O OES DEL I N T E R I O R . ) 

E¿ viajero es el hoir$fé, el camino es la vida, las 
montañas son las misewtis' que él halla á cada paso en 
su perégrintítion por él inundo. 

IJJAM.MH.NAIS'. :Paroles d'un croyatit . § v i l , p . 16. 

, ¡ No te olvidamos! 
' ' Solo una indiferencia rayana en hipocresía, ó 
una pasión inspirada en la maldad, pueden haber 
hecho de tí el torpe juguete de un niño... veleidoso 
objeto que el infante mima y acaricia para después 
romperle entre sus propios dedos y lanzarle al 
rincón de las cosas pasadas. 

Tú, Salvador, más bien que el juguete de este 
niño mimado que se llama público; más bien que 
hijo de esta impía madrastra que se llama falsa afi­
ción; más bien que el Hércules de esta hidra de dos 
cabezas que se titula encono é ingratitud; mucho más 
que todo esto, fuiste un ídolo que los artífices de la 
envidia fabricaron imbécilmente con el lodo de sus 
manos. « 

Te colocaron sobre el capitel de la columna, pe­
destal de tus triunfos, y te adoraron... allí los vi una 
tarde y otra ensordecer tu oido con el huracán de 
los aplausos; seducir tu amor propio con los halagos 
del entusiasmo; llenar las listas afectuosas de tu do­
micilio cuando la desgracia te tenia postrado en el 
lecho, y luego adularte y engreirte y todos regoci­
jarse en el ensalzamiento de ese ídolo, para que al 
ser más terrible la caida, fuera más duradera la bur-
1 _'sca jactancia de su obra. 

Si tú hubieras sido ídolo de barro, te hubieras 
destrozado al caer; pero te habias fundido en el 
indócil hierro de tu constancia y de tu carácter, y 
péj-maneciste incólume. Y ¡ oh justo castigo para 
tüs adversarios! aquella misma columna, fraguada 
por el entusiasmo del momento,; aún te sirve de 
pedestal. 

Si algunos supieran con qué clase de mordeduras 
se lima el acero, se destruye el granito y se gonfuhde 
y abate lo que tiene carácter de indestructible y de 
duradero, se convertirian en reptiles para picar tu re­
putación y envenenar los rasgos más salientés de tu 
vida. 

Te-admira este público y se arrepiente á ratos de 
su debilidad; llenaría, como turba engreida por las 
delicias de un festín, las graderías del Circo cuando 
tú trabajares, y con el convencimiento del aplauso 
preferiría mejor tu desgracia, para que toda la in­
quina de una afición pervertida saliera como espu­
mosa bilis á resonantes silbidos de sus labios. Se te 
desea y se te tiene miedo. Es la lucha de un espíritu 
que á la fuerza ha de admirar, y á ratos cae en lo 

absurdo para mostrar su independencia. La historia 
registra éstos caracteres, los cuales, para dar mues­
tras de toda i a altivez y propio dominio sobre su 
ánimo, atentan contra su vida. 

Algunos aficionados, ¡no lo dudes! son suicidas 
también. 

Soñaste con dias de regocijo y gloria; la existencia ' 
te pareció prosáica y mezquina sin los alicientes del 
aplauso y el brillo de un renombre, y esta nota es- . 
pecial de tu carácter te llamó á ser torero. No re­
cuerdo una sola ovación que te haya proporcionado 
la indulgencia, ni una sola palmada que para tí haya 
patrocinado la injusticia. Si alguna vez has caido,*tu 
propio esfuerzo te ha levantado; que no está el mé­
rito del vencedor en el escudo que le supo defender, 
sino en el brazo con que supo herir. 

Algunos creen todavía que la limosna de. sus 
palmadas ha contribuido á tu engrándeéi'mrento...: 
¡mentecatos!... al modo de la nieve que quisiera re­
sistirse á los rayos del sol, así han sentido ellos re­
movida la dureza de sus preocupaciones con. los 
destellos de tu real y verdadero mérito. 

Y he dicho preocupaciones... no me arrepiento. 
En este catálogo ridículo de opiniones absurdas, 

sienta plaza aquello fe-maestría que te niegan, de 
arte que no te conceden, de inteligencia prof esional 
que te la juzgan escasa. 

Cuando ya el tiempo no pudo vencerte, ni 
desgracia dominarte, fué preciso que en una tarden-
se confabularan todos los ódios, se dieran .cita todas: 
las envidias, se dejara estallar la pasión por boca de. • 
energúmenos para llegar al colmo de lo repé^ríánte. 
V aún suenan en nuestras conciencias aquellos silbi-
dós escandalosos, aquellos dicterios dé burdel, las 
carcajadas del uno y el vilipendio del otro, como si 
el arte taurómaco hubiera perecido á tus manos, ó 
de improviso hubieras penetrado en el térreno de 
las medianías. 

¿Qué esperaban de tí? ' • 
Les tenias tan acostumbrado á lo granule, que 

lo bueno en tí tomaba caria de mediano. 
Ahora recuerdo que se te criticaban los quites ar­

riesgados, porque, según ellos, los producía la envidia; 
tus pases de muleta porque los guiaba la ignorancia; 
tu vista en el suelo porque la entornaba el rencor; tu 
mano en la atribulada mejilla porque la dirigía el 
despecho; tus lecciones á los chicos porque las dic­

taba la emulación... ¡ah!... y hasta los paseos junto 
á las barreras para cambiar saludos por aplausos, 
porque á ello te impelian el envanecimiento y la so­
berbia. 
, Recuerdo todavía más... 

Se contaban tus cogidas por quilates de demé-
; rito; cada caricia de la fiera era uná faceta que des­
aparecía del brillante. 

¡ Ignorantes! La ciencia afirma que Montes fué el 
gran maestro,! y , la' pasión no recuerda que sufrió 
treinta y seis cogidas. ^ 

La leyenda ha inmortalizado á* Pepe-Hillo, y la 
ceguedad del alma no abre los ojos á la luz para 
verle éspifár jadeante en la arena de Madrid. 

¡ Cosas del, púhlico!... Si alguna vez te hubieses 
visto en igüál Casó, note hubieran faltado críticos 
que-te llevaran por último contento á la enfermería el 
capítulo impreso de Una Tauromáquia, para enseñarte 
el precepto en que habia tu ignorancia delinquido. 

í o f fórtuñá la opinión se rehace, los tiempos 
cambian, el propio valer es lá pertinaz gota que 
horada la peña, y la justicia es pólvora en presión 
qué socaba los montes. ' 

Existe en nosotros una voz cíél interior que cla­
ma contra tales desafueros y la hemos llevado á 
nuestras columnas. Nuestro silencio hubiera pareci­
do una complicidad con la pasión, un olvido hácia 
lá desgracia pasión esa qué estamos muy léjos de 
poseer y que antes bien fustigaremos con el látigo 

.'de nuestra crítica. 
¡Salvador! t. 
Contra esé público que injustamente te tiene des­

terrado de nuestro Circo, el anatema de la culta y 
verdadera afición; contra esos apasionamientos que 
te rebajan, lá pluma del escritor que salva los pel­
daños y contrapesa el nivel... contra los empeder­
nidos y contumaces, la lástima que inspira la des­
gracia, que. ¡ gotas serenas hay en el corazón" 
las hay en los ojos de nuestra cara! 

¡Salvador!... Diga tu lengua siempre que¿ 
blico es el favorito de tu alma, y así serás i 
á él. ¿Sabes por qué?... porque habrás er 
la dulzura y magnanimidad de una frase to| 
con que empaparon tus lábios. 

Ya ves si las columnas de nuestra impáS 
blicacion pueden gritar, á voces: 

¡¡¡No te olvidamos!!! 



L A L I D I A 
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L A L I D I A . 

M A N 
M a n e n e ? 

come 

Esta pregunta nos h a c í a m o s nosotros cu; 
figurar en l a cuadr i l l a de Rafael . . . -porque acost 
las e x t r a ñ e z a s , no p o d í a m o s comprender 
a l to s in haber antes pisado los ,p r i 

Bueno es confesar u n errtj^' .c ' 
C r e í a m o s nosotros que el p a r e í i t é s c b era e l 
diestro c o r d o b é s p o d í a haber t en ido en cuenta 
ner á Manene á ciertos bander i l le ros que h o y 
de j u s t í s i m a r e p u t a c i ó n . 

Pero nos hemos equ ivocado /dec imos , porque no hemos 
de presentar a l nuevo bande r i l l e ro p o r su figura como aquel ^ gaS 
personaje & ¿ E l P o s t i l l ó n de l a R io j a , á e l que p o d r í a m o s an­
t ic ipar que era u n j o v e n elegante, de ta l le mediano, enjuto 
de carnes, nariz a g u i l e ñ a y u n lunar cerca de l a m e j i l l a . 

Hemos , s í , de-presentar ú. M a n e n e por l o que es y pue­
de ser, y en t a l caso s í diremos que cita á los toros con 
desembarazo y apostura, que avanza sin p r e c i p i t a c i ó n y cua­
dra perfectamente en l a cara del c o r n ú p e t o , que sabe verlos 
l legar, y que mete los brazos, buscando con arte y l i m p i e ­
za su terreno de sal ida, 

• M á s b i e n que e l castigo, busca e l ' j o v e n neó f i to e l l uc i ­
m i e n t o en las suertes, cosa q u é le i m p i d e arrancarse de i m ­
prov i so , aguardando m á s t i empo del que conviene á que sus 
c o m p a ñ e r o s l e hayan p r q i a r - á d o l a fiera. I,e auguramos en 
este sistema varias salidas en / ^ / . . p o r q u e no empieza po r 
t o m a r á los toros donde e s t á n y ellos quieren, sino donde se 
los arregla y f á r a e l capote de l p e ó n . D e esta advertencia á 
u n consejo no v á nada, y m á s si é s t e es.del i n o l v i d a b l e M o n ­
tes: ¡ M u c h o cuidado, decia e l c é l e b r e diestro, con estas sa l i -
di tas en los toros revoltosos, q u é p o r -él inucho celo que tienen, 
l a rapidez con que a r rancan , no hay m á s rd-ursc que escapar 

p o r pies. • ' , ' ' 
E l p ú b l i c o de M a d r i d p r e m i ó el debut de l j ó v e h par ien te , 

de Rafae l con bastantes aplausos, todos m u y merecidos. U n o 
de los espectadores se, a t r e v i ó á decir , es de l a misma'esdueT 
la de l ^ ' • 

G U B R R I T A 

parece estacionarse en e l horizonte para saludar á las cua­
dr i l l a s . Estas, precedidas h o y , como siempre, de sus sober­
bios capitanes Z a § - a r ^ ' ^ C ^ r r z ' ^ y e l Gallo, se pavoneaban 

'•á sj jsjefes l uc i r ricos trajes de ga la . Rafae l estrenaba 
_lata, o í n seda azul; Gal l i to l u c í a uno de i d é n t i c p color 
oro de (mi ¡as: Curr i to , ¡oh! e l . h i j o ' de ^ f í / c h a r e s , uno 

e r b i o - , d é ' r i q u í s i m a seda verde bo te l l a , • a^fornós de oro y 
chados,de. c a p i t á n general . 

confesar que Frascuelo- i m p l a n t ó " l a . j u q j ^ ' d e este 
de" l a pasada corr ida de Beneficencia. 

co'ffi& nada tenemos que decir d e l S o l , pero s í de l Pre-
ue. l o era D . F é l i x V i l l a s á n t e , dafero&s comienzo á 

¿ G u e r r i t a ? . . . ¿ Y q ü t é ñ es Guerr i ta? . . . C o n t e m p l a ¡ o h quer ido 
aficionado! en es tá segunda e s t a c i ó n c ó m o e l d i m i n u t i v o ha 
p o d i d o consti tuir una aurora y no u n c repúscuJo :>¿ sabes po r 
q u é ? . . . p o r q u é como hay u n C w m ^ q^ie es p u n t i l l e r o , é l 
s i m p á t i c o bander i l lero de D . Fe rnando h a q u é r i d o d i s m i -
nuirse para engrandecerse. 

E l alcance de estas palabras, e n - n u e s t í o n ú m e r o p r ó x i m o . 

BIBLIOGRAFIA DE LA TAUROMAQUIA. 
E l c a r á c t e r f o r m a l y serio que desde u n p r i n c i p i o i m p r i ­

mimos en t o d c aquel lo que pudie ra relacionarse con e l arte 
t a u r ó m a c o , v a c o n f i r m á n d o s e no to r i amen te en l a o p i n i ó n . 

L o s a r t í c u l o s que v a n l l enando las columnas de los pe­
r i ó d i c o s l i terarios, los l i b r o s que acerca de nuestra fiesta na­
c ional van apareciendo, t o d o esto induce á creer que l a l i t e ­
ratura agitanada é i n c u l t a va dejando de tomar plaza en los 
comentarios sobre nuestro C i r c o , y a s í como a l ant iguo con­
cepto de l h i s t r i ón s u c e d i ó e l t i p o de nuestros actores d r a m á ­
ticos, a s í l a idea de aquel ma tador de' toros r u m b ó n y de 
plazuela va s u c e d i é ñ d o l e e l to rero cu l to y d igno del aprecio 
c o n q u e se le d i s t i ngue , " 

U n o de ios l ibros q i t é i c o m p r u e b a n nuestro, aserto es e l de l 
Sr. D . L u i s Carmena y M i l l a n , ' y que bajo e l t í t u i ó B ib l iog ra ­

f í a de l a Tauromaqu ia acaba d e p o n e r á l á v e n t a en las p r i n ­
cipales l i b r e r í a s . v ' •; • ' j i -

C o n extraordinaria cop ia de datos ha coleccionado los 
t í t u l o s , nombres, autores y e p í g r a f e s de todas aquellas obras' 
que se refieren a l toreo, y con las que^un erudito a f i c i ú n a d o 
pudiera formar u n val ioso a r ch ivo . > , - " 

A 342 alcanzan las publicaciones, que é l Sr; Carhvet ía 
menciona, y en f e a l i d á d algunas son ' •vivís imo i n t e r é s , si 
se atiende sobre todo , a l estudio d.e, nuestras p a s a d ^ ^ n á -
cionales costumbres. •' 

Los A n ó n i m o s existentes en e l M u s e o ; B r i t á n i c o , d e ' 1 A n ­
d r é s , y , sobre todo, a q u é l que ostenta p o r • t i t u ló" jS^tfs '"Jue­
gos de Toros, C a ñ a s y D e s p e ñ a d e r o , es d e - u n a j i t e r é s - í n a r c á d o ; 
con é l g a n a r í a mfteho l a b i b l i o t e c a d ^ ' a ü g u n i lus t rado b ib l ió f i l o 
y monumento es siempre de l c a r á c t e r l i t e r a r io - que t o m a r o n 
en nuestra p a í s las obras dedicadasf á l a r e s e ñ a de nuestros 
festejos. 

S i e l Sr. C a r i ñ e n a , y a que c i ta a G a ü t i e r ( T . ) , hubiese 
mencionado sus a r t í cu lo s , acerca de nuestras corridas, insertos 
en su viaje á E s p a ñ a , a s í como los d e ' B a g ó t y E d m u n d o de 
A m i d a s , h u b i é r a m o s hal lado su t r a b a j o / m á s c o m p l e t o , pero 
cumple á l a jus t ic ia , dejar p robado que en 'cuanto á trabajos 
b i b l i o g r á f i c o s es de l o m á s abundante, ¡ i co y esmerado que 
hemos visto en -esto que l l a m a r p o d r í a m o s L i t e r a t u r a de 
nuestra Jiesta nacional . 

Nuestros m á s . entusiastas aplausos á tan dis t inguido es­
cr i to^, . y e l í m á s atento reconocimiento po r las frases b e n é v o ­
las q u é l é merece'LA LIDIA. 

; ./. —«SJMKO*——• 

TOROS EN MADRID. 

Segunda corrida de abono verificada en la tarde 
del domingo 8 de Abril de 1883. 

P r e s i d í a l a Plaza l a A u t o r i d a d competente. . . como decir­
se suele, solo que a q u í l a A u t o r i d a d es e l So l , que penn i t e 
a l empresar io efectuar sus corridas, á los aficionados que las 
vean sin imprudentes nubes y que á las cuatro de l a tarde 

í t ' ' v ' S e i s eran l op toros que se j u g a b ^ ' p e r t e n e c i e n t e s todos 
a^la g a n a d e f i a ^ e ; ' © . Carlos L ó p e z Navarro? (vecino de Co l -

gjferp-y cinco minutos eran p r é c i s a m e n t ' e cuando p i -
-'r<- . . . 

'tiggfyí-o, .-ttegro, • zaino, delantero de cuerna. Demos-
^ i ^ p f í n c i p i o g ran poder. 

$te:puso l a p r ime ra vara. Gajderpn puso tres, en 
R í s - f a j ando e l brazuelo. E l to ro , que fefá'iñmejora 

ezó á huirse a l castigo. U n m O n o - s á b i o a l coger l a 
d i v i s é p o r poco no fué alcanzado p o r l a fiera. L a A u t o r i d a d 
dispuso de é l ehtre los aplausos de l a concurrencia. 

Manene, cuadrando b i e n , d e j ó ' u n b u e n •par. E l G a l l o 
aprovechando, puso uno. Manene r e p i t i ó con u n par . 

Rafae l b r i n d a ante e l Sr. Ten i en t e A l c a l d é , y se va h á -
cia e l t o r o , a l que pasa con once naturales, tres con l a dere 
cha, dos altos y tres cambiados, para tirarse con una corta , 
ba ja , " . 

E l to ro se cuela a l c a l l e j ó n p o r e l 3 . E n l a puer ta per­
manece u n rato l a r g o . U n a vez fuera, le pasa Rafae l de nue 
vo seis veces a l na tura l , tres c ó n l a derecha y se t i r a con ot ra 
corta a l v o l a p i é , en las tablas. 
.; D o s naturales y una cor ta y atravesada. Se l é comunica 

"al diestro, Lrente a l 2 el p r i m e r aviso. Cuatro naturales 
una cor ta y delantera. Segundo aviso de l a Presidencia. Tres 

¡ n a t u r a l e s y, un go l l e t e á paso de bander i l l a . (Si lba monu-
• 'mental.J 
\ 2.0 L i s t ó n , c á r d e n o , b ragao , meano, b i en puesto y de 
. p i é s . ' • ' ' f i . '- ' ' 

D e s p u é s de unas carreras é in tentar colarse a l c a l l e j ó n 
y ' p o n e r en mov imien to ^ todos los peones, e m p e z ó su faena 

. con los picadores. - - . 
G a l l i t o , d e s p u é s de tomar dos varas e l to ro , le d i ó tres 

v e r ó n i c a s , rematando c ó n ama navarra . (Aplausos.) 
C a l d e r ó n puso cinco varas, y Canales cuatro. 
Curr inche deja un par cuarteando, d é l o s superiores y de 

g ran m é r i t o . • 
H i p ó l i t ó cumple con uno delantero y desigual . 
Repi te Curr inche c o n o t ro bueno, ( P a l m a s a l chico.) 
Cur r i t o b r i nda y se v a en busca de su e n e m i g o , a l que 

d i ó seis naturales y cuatro c o n l a derecha. Se t i r a po r dere­
cho y da un pinchazo en su s i t io , aprovechando. U n na tura l 
y una cor ta baja. U n na tura l y med ia delantera. Se e c h ó e l 
t o r o , 

3 .0 Tmero , negro, zaino, b i en puesto. 
E l G a l l o , aprovechando los buenos p i é s de l t o r o , le 

quiebra de rodi l las en los medios , con g ran l imp ieza , ( A p l a u ­
sos, cigarros y llajnadas á l a escena de todos los tendidos.) 

Canales pone cuatro varas y C a l d e r ó n dos. 
Guer r i t a clava -un par sesgando desigual . A l m e n d r o , 

deja m e d i o . 
D e s p u é s de salir e l t o ro p o r e l c a l l e j ó n frente a l 2, d o n ­

de se c o l ó , Guerr i ta y A l m e n d r o colocaron med io par cada 
uno sesgando tres veces, . ' 

G a l l i t o , t e rminado e l b r í n d i s ' d e ordenanza, se fué en 
busca de l colmenarefio y l e pasa c o n c inco; naturales, cuatro 
con l a derecha y tres cambiados; d e s p u é s d é este trasteo, 
que fué excelente, se t i r a á matar con u n p inchazo en su 
s i t io , rematando con una ha^a,. ( A l g u n o s aplauden.) 

; 4.0 Molinero, negro, zaino, b izco de l de recho ; é m p e z ó 
.'avanto y fué c r e c i é n d o s e á los 'puyazos. C a l d e r ó n puso una 

- v a r a , y Canales cuatro, horadando a l t o r o en e l brazuelo. 
¿ B a r t o l e s i p i n c h ó una vez. A l qu i te Rafae l y e l G a l l o ; e l p r i -
- mero con una l a i g a de las suyas, y el segundo con otra po r 

las a f ueras y hermoso recorte en los medios . 
G a l l o y Manene c u m p l i e r o n , con dos pares regulares e l 

p r i m e r o , y uno mediano e l segundo. 
L a g a r t i j o t o m a lo s - t r a s to s , y emplea con e l c o r n ú p e t o 

siete naturales, c inco con l a derecha, dos p o r a l to y dos cam­
biados, t i r á n d o s e con m e d i a estocada cont rar ia y delantera . 
D o s naturales, cuatro con l a d e r e c h á y u n pinchazo. U n na­
tu ra l , uno con l a derecha y una corta pescuecera. Un, in ten to 
de descabello. U n natura l y una corta. V o l v i ó á intentar e l 
descabel lo. E l to ro se e c h ó . (Silbidos.) . 

( A l a sal ida del- diestro para di r ig i rse con l a ; mule ta á 
M o l i n e r o , hubo s íseos , que fueron contestados con aplausos.) 

5.0 Vinatero, re t in to , l i s t ó n , a lgo apretao de c u é r h a . E l 
Cur ro le s a l u d ó c o n cinco v e r ó n i c a s m u y mov idas . C a l d e r ó n 
m o j ó el pa lo tres veces y Canales c inco . A l qu i t e Rafae l y e l 
C u r r o . . • ,. , V; :, 

H i p ó l i t o puso un par abier to a l cuarteo. Curr inche, des­
p u é s ' d e dos Salidas, uno mediano . H i p ó l i t o , r e p i t i ó con u n 
par á l a a t m ó s f e r a ; deseando quedar b i en , c o g i ó los" palos de l 
h e r m a n ó y los c o l o c ó como p u d o . 

Cur r i t o t r a s t e ó á este t o r o , p a s ó con d iez /na tu ra le s , 
cuatro con l a derecha y dos cambiados, t i r á n d o s e con una 
hasta l a mano á v o l a p i é , que r e s u l t ó a l g o . ca ida . (Silencio 
respetuoso.) - .. • 

6 . ° Cuervo, r e t i n to , a l b a r d a o , l i s t ó n : D é sal ida se c o l ó ' 
a l c a l l e j ó n p o r e l 3. 

Siete varas t o m ó de C a l d e r ó n ( M . ) y Canales. 
A l nuevo aviso de l Presidente, t o m a r o n los palos A l m e n ­

dro y Guerra. C o n dos y m e d i o pares c u m p l i e r o n los chicos, 
e l p r ime ro abier to y los d e m á s desiguales. 

Suena e l c l a r i n y ya tenemos en nueva b a t a l l a a l G a l l o , 
que saluda á su enemigo con tres na tura les , dos altos y tres 

c a m b i a d o s , para recetarle tres p inchazos , dos de ellos en su 
s i t i o , dando fin de l c o l m e n a r e ñ o de una baja. 

Y a q u í t e r m i n ó e l s a íne t e , 
. p e r d o n a d sus muchas f a l t a s . 

APRECIACION. Sr. D . C á r l o s L ó p e z Navar ro : Es 
vei-dad que los toros c o l m e n a r e ñ o s - t i e n e n n ó buena fama; se 
c i ñ e n a l bu l to , salen abantos, recor tan e l terreno se defien­
den á l a hora de mori r ; . , pero sus seis toros l id iados esta 
tarde^ han resultado excelentes. H a n quer ido pegar y los p i ­
cadores les han ahuyentado de l a vara; se han defendido en 
b a n d é r i l l a s , pero no han hecho grandes colada?; han h u m i ­
l l ado en e l ú l t i m o te rc io , pero se han czmdrado á t i empo y 
han acudido a l e n g a ñ o . 

¿ Q u é quiere decir esto?... que le aplaudimos e l poder de l 
p r i m e r o y l a nobleza de l cuarto. . . echando por tan to toda l a 
cu lpa sobre 

L O S S E Ñ O R E S E S P A D A S D E C A R T E L . 

Lagartijo : ¡ C ó m o cambean los t iempos! como dice una 
zarzuela m u y conoc ida . 

¡ L o que v á de ayer á h o y ! s e g ú n se expresa o t ra zarzuela 
popu la r . 

/ Oh inconstancia, t ú tienes nombre de aficionado á to-
. ro s ! ; l o que hubie ra d icho Shakespeare si v iv ie ra en nues­
t ros dias, 

¡ C o m o y a z solo e l Rey de Casti l la 
E m p e r a d o r de A l e m a n i a que foe!. . . 

a s í exc lamaba e l R e y S á b í o , contrar iado p o r los desenga­
ñ o s de su a l m a . . . ¡y basta de exclamaciones!, , . T o d o l o 
cual quiere decir , s e ñ o r Rafae l , que ayer, halagado po r e l 
p ú b l i c o , levantado en t r iun fo con los aplausos, sombreros y 
cigarros en su alrededor; h o y l e mote jan frases incultas , le 
a c o m p a ñ a n s i lb idos á su paso p o r j u n t o á las barreras, y . 
hasta na ran j a s eran los trofeos que lanzaban delante de l 
l eón enfermo, ó po r mejor decir , d e l g lad iador vencido. 
C r i t i c a m o s esta ú l t i m a m a n i f e s t a c i ó n , i m p r o p i a de u n pue­
b l o c u l t o , d igno y mesurado, y a l par cr i t icamos á usted po r 
e l m a l ra to que h a proporc ionado á l a a f i c ión con aquellos 
medios pases de d i s c í p u l o y aquellos pinchazos, m e d í a s esto, 
cadas y golletes de aprendiz . 

E l segundo to ro era apropiado para dejar por e l suelo l a 
m a l a f ama adqu i r ida en e l anterior; bravo y boyante l e hu­
b ie ra p roporc ionado medios para lucirse. . . pero usted quiso 
vengarse de l a inconstancia de l p ú b l i c o y nada bueno se le 
o c u r r i ó hacer. 

A q u e l l o s seseos c o n q u e a c o m p a ñ a r o n su marcha desde,.; 
e l estribo hasta buscar e l c o r n ú p e t o , acusan una yo luh i l tdad* ; 
censurable en u n p ú b l i c o s é r i o , t odo l o cual : ind ica , que eri*' 
esta p r o f e s i ó n , como en todas, v u é l v e n s e los laureles o r t i g á s , 
no pe rmi t i endo esto a l ada l id d o r m i t a r mucho t ie í f ípo sobre 
e l los . ¿ A q u é vamos á entrar en u n estudio, c r í t i co . -y t é c n i c o 
de su faena? ¿ C a b e dar consejos a l que tu rbado ffí inte a l a 
cara d e l to ro emplea en cada estocada u n estoque, en cada 
p inchazo u n pase nuevo, en cada p t i n t e r í a u n a - d i r e c c i ó n • con- L 
traria? E l empleo de estocadas bajas d e s p u é s de intéhtair fe l 
descabello y e l uso de los golletes á paso d e . b a n d e r i l l á s , son 
como aquellas escenas insufribles de las comedias de .Ren-
g i f o . . . s a l í a n los actores, s i lbaba e l p ú b l i c o y aba jo e l t e l ó n . 
Echemos nosotros t a m b i é n e l t e l ó n , y vamos a l segundo 
acto. •" l 

Currito: E l capote en l a s / « r ^ w í % n c r s e ha u s a d o : « ! 
trasteo en ambos toros, de l o mediano y casi de l o intolera­
b le : el p inchazo á su p r i m e r c o l m e n a r e ñ o , d á n d o l e , como se 
debe, en su s i t io y t i r á n d o s e de maes t ro : l a estocada de fin 
de fiesta, pasada en si lencio po r e l p ú b l i c o y ap laudida p o r 
nosotros. 

S í , Sr. Cur ro : e l pinchazo no p u d o estar mejor d i r i g i d o , ' 
y en cuanto á l a estocada, si r e s u l t ó a lgo caida, son aquellas 
de las que , se aplauden siempre. H u b o g ran p r e c i s i ó n en l a 
m u l e t a a l vaciar , fué recto e l estoque y se m o j ó usted los de­
dos . . . ¿ n o se aplauden ya las estocadas que se descuelgan 
p o r l a derecha ó resultan a lgo contrarias por atracarse e l ma­
t ador? A cada uno l o suyo y jus to fué su encono a l sentirse 
t a n m a l pagado. 

Gallito: D o s grandes defectos, ambas estocadas, y fuera 
de esto l a obra resulta be l l a , b i e n planeada^ con palmas de 
todas las local idades y l lamadas á l a escena. ¿ Q u i é n se a t r e v e r á 
á cr i t icar su j uego de v e r ó n i c a s á u n dadas á u n to ro que no 
le c o r r e s p o n d í a ? . . . L a sever idad manda que ?io siendo e l toro 
suyo, é s t e permanezca con p i é s y usted sentado: pues b i en , se­
ñ o r G a l l o , l a e m u l a c i ó n y buen deseo m a n d a n otra cosa, y 
usted va po r palmas a l l í donde las hay; po r l o t a n t o , siempre 
a s í . ¡ S o b e r b i o e l cambio de rod i l l as ! ¡ S u p e r i o r e l trasteo de 
Su p r i m e r toro! ¡ L a g a r t i j i s t a aquel qui te po r las afueras y e l 
recorte en los medios! y . . . 

¿po j - a -qué í n e n c í o n a r las estocadas, 
que s i defectos son, y a está7i juzgadas?. . . 

¡Ni una buena vara! 
¡Ni un buen par de bander i l las . . . ah, si , uno excelente, 

soberbio', el de Curr inche! " . 
E l poder y acierto de los toros puede representarse por 

esta no ta algebraica. 43 varas X 8 caballos. 
D e l a Empresa , á l a que tenemos que hab la r en serio: de 

los picadores y bander i l leros mucho y m u c h o t e n í a m o s que 
hab la r , pero c o m o decia e l narrador de l cuento de D . L o p e 
de Sosa 

Las once d á n , y o me duenno , 
q u é d e s e para m a ñ a n a . . . 

MADRID.—Imprenta de José M. Ducazcal, Plaza de Isabel II, 6. 


